La experiencia que hice en estos últimos dos fines de semana fue la de orientar retiros para los catequistas. Este año hemos optado ofrecer un apoyo particular en el área de la espiritualidad, a fin de ayudarlos a afianzar su misma identidad. Lo envío como un sencillo aporte y un medio de comunicación y comunión

Me he apoyado en el libro de “S. Galilea, El Camino de la Espiritualidad”, y del ”P. V. Manuel Fernández, Catequesis con Espíritu”.
ESPIRITUALIDAD Y ESPIRITUALIDADES

Espiritualidad es un concepto muy rico, polifacético, y por eso no siempre encaja dentro de una fórmula, sino que demanda siempre una cierta explicación. Además pueden haber varias definiciones y todas ellas correctas y no excluyentes. Esta diferencia proviene de la experiencia espiritual, del momento histórico, del lugar.... y de la síntesis teológica que se haya logrado. 

Podemos identificar la espiritualidad  cristiana como el proceso del seguimiento de Cristo, bajo el impulso del Espíritu y bajo la guía de la Iglesia. Este proceso es pascual: lleva progresivamente a la identificación con Jesucristo, que en el cristiano se da en forma de muerte al pecado y al egoísmo para vivir para Dios y los demás ( El Bautismo sella este camino. cfr. Rom 6,4).


El cristianismo y la santidad es una dialéctica pascual de progresivas muertes y resurrecciones en Cristo, quien nos va continuamente identificando con Él (Las Bienaventuranzas constituyen como el código para llegar a esa identificación)


En esta perspectiva, para el cristiano, la historia y los acontecimientos son también un llamado a salir del propio egoísmo y a revestirse de Cristo, a fin de vivir para los demás. La vida de seguimiento de Cristo no es un cristianismo fuera del mundo, ni para “anacoretas”, sino que es una “secuela” en el interior de estos desafíos. La espiritualidad cristiana es histórica, porque en tales o cuales tiempos y lugares se destacan valores que en esa situación inspiran los caminos adecuados del seguimiento de Jesús.


En este sentido, y al interior de una misma espiritualidad cristiana, pueden haber diversas  espiritualidades cristianas. Las “diversas espiritualidades” no son esencialmente diversas, tienen la misma identidad y las mismas fuentes. Se trata siempre de seguir a Jesús, de vivir el Evangelio y las Bienaventuranzas pero esto defiere de la modalidad de seguirlo y por lo tanto de los valores que se privilegian.


Además de los tiempos, lugares, corrientes teológicas... tenemos los testigos que explicitaron en sus vidas los rasgos de una determinada experiencia espiritual; que supieron comunicar a otros la experiencia de su espiritualidad. Entre las corrientes  espirituales más conocidas recordamos:  la ignaciana, la franciscana, la benedectina, la dominicana, la carmelitana.... Aquí cabría decir algo de muchas otras que están marcadas por la cultura, el servicio apostólico específico, el estado de vida. Por ejemplo, la vida y la misión de un catequista  

La espiritualidad del catequista

· Rasgos de su identidad

Cuando se habla de la espiritualidad del catequista, casi siempre suele decirse lo mismo que podría afirmarse de un sacerdote o una religiosa. Por ejemplo que está integrada por la oración personal, la lectura de la Biblia, la Eucaristía y suele agregarse la “Liturgia de las Horas”. Pero entonces no se habla de una espiritualidad específica del catequista, y ni siquiera de una espiritualidad, sino sólo de algunos medios de espiritualidad comunes a todos los cristianos. 


La espiritualidad que caracteriza a un/a catequista, como cualquier otra espiritualidad cristiana, está marcada por las notas propias de su misión. No se trata de espacios de espiritualidad vividos al margen de esa misión, como si uno hiciera un paréntesis íntimo para dedicarse a Dios y como   si la tarea catequística no fuera “espiritual”.


La misión marca a fondo la vida y la identidad, de tal manera que uno se entiende a sí mismo como transformado por esa misión. Por ejemplo el nombre de  “Jesús”, que significa “Dios salva”, quiere decir que Jesús estaba completamente marcado por su misión de salvador. Algo parecido debería suceder con un catequista de alma. Un buen catequista se identifica de tal modo con su misión que podría agregarla a su nombre (María Catequista López; Luis Catequista Miranda...)


De este modo comprendemos que la espiritualidad también debe estar marcada por la misión catequística. El catequista está llamado a vivir una profundidad espiritual en su propia misión. Por eso cuando el catequista tiene un momento de contemplación, esa experiencia marca su misma actividad, y por otro lado, la actividad  de catequista enriquece, da un “color” específico a su oración. 


La espiritualidad evangelizadora propia de los catequistas, es un camino de santidad comunitaria en el ejercicio de la misión apostólica. La misión se vuelve así un espacio de experiencia de Dios, de alimento espiritual, de camino espiritual. De ese modo no es espiritual sólo el momento de plegaria, sino toda la preparación hecha con amor, toda la actividad realizada con amor. 


 Veamos brevemente las características básicas de la espiritualidad de la catequesis, es decir, la mística propia de la actividad catequística.

· Un enamorado de Jesús Maestro (Cristo me amó y se entregó por mí).

La misma imagen de Jesús que tiene un catequista está marcada por su misión. El Jesús que contempla en su corazón y en su meditación es el Jesús Maestro, el Jesús catequista: el Jesús que distribuye el pan de su Palabra y siembra su vida en los corazones de la gente. Es el que se detenía a catequizar a la samaritana, a Zaqueo, a los pecadores...El catequista  está tan compenetrado por su misión que no puede evitar mirar a Jesús como catequista. Por eso cuando el catequista contempla a Jesús, ora, adora y dialoga con Él se siente impulsado a ser catequista como Él. Y allí mismo, en la oración privada como el la comunitaria, debe brotar el deseo del encuentro catequístico. El encuentro no se soporta, sino que se desea. 

· Los catequizandos: una presencia teológica. Aun cuando el catequista se aparte a la soledad para tener un encuentro personal con Jesús, los demás no podrán estar ausentes. Por eso la intercesión ocupa un lugar y una fuerza especial en la oración del catequista. Por eso su oración es también un profundo acto de amor al prójimo. 

A veces tenemos una idea equivocada sobre lo que  es una persona contemplativa o espiritual. Creemos que alguien es más espiritual cuando piensa sólo en Dios, y no se distrae con recuerdos, con pensamientos sobre las personas, con afectos humanos. Éste es un tremendo error que nada tiene que ver con una sana espiritualidad, porque ¿Cómo puede amar a Dios a Quien no ve si no ama a su hermano a quien ve? No olvidemos que el catequista también es pastor de sus catequizandos, aunque de distinta manera que el sacerdote. (El catequista no da la vida con la función de celebrar la Eucaristía, impartir la absolución sacramental...) El catequista es pastor  desde su ministerio de la Palabra: lleva a los catequizandos a los verdes prados y a las fuentes del agua sobrenatural que restaura (Sal 23), y así los cura,  los acerca a la Eucaristía, les enseña y ayuda a orar, les enseña a amar... Podemos decir que en cuanto a cercanía y conocimiento de las personas el catequista es más pastor y más padre-madre que el sacerdote. Por eso el catequista es de una manera especial padre y madre de sus catequizandos. Y aquí se ubica también la dimensión mariana de la catequesis, porque de María aprendemos la acogida, la cercanía, la ternura, la delicadeza, el cuidado materno


La espiritualidad del catequista implica la convicción profunda de ser instrumento y reflejo de Cristo: verdadero y principal Pastor. Por eso el afecto del catequista es sincero y cálido, pero al mismo tiempo desprendido y oblativo.

· Un oyente de la Palabra:  Ciertamente la Palabra de Dios ocupa un lugar central en la espiritualidad del catequista. Pero la Palabra no sólo está en el centro de la oración personal; también es el núcleo espiritual del encuentro catequístico. Y sobre todo por eso el encuentro catequístico no es una clase; es un encuentro comunitario con la Palabra. Al transmitir la Palabra a los catequizandos, el catequista la está contemplando, la está gozando, la está escuchando él mismo y se está dejando tocar por ella.
También es cierto que su relación con la Palabra en el encuentro catequístico será más     rica y más gozosa si previamente la ha contemplado en la oración solitaria; si la ha rumiado serenamente en su intimidad y si la ha aplicado a su propia vida en una prolongada meditación. Como oyente asiduo de la Palabra, el catequista  aprenderá a hacer de esa PALABRA la inspiración de toda su vida. Él está llamado a hacerse un espejo de la Palabra. Este aspecto es el más original de la espiritualidad del catequista. Antes que buscar alimentos espirituales en devociones intimistas de varios movimientos, el catequista está llamado a alimentar su espiritualidad con lo que es su alimento fundamental para su vocación cristiana y su misión de catequista. En esto va a madurar una identidad propia, un talante inconfundible, una profundidad humana y cristiana que sabe ser signo y arrastrar a muchos en el seguimiento del Señor 

El Evangelio debe hacerse “carne” en el interior del catequista. De esta manera el encuentro catequístico consistirá en “comunicar a otros lo que se ha contemplado. Esa relación personal con Dios en su Palabra que el catequista va adquiriendo, se hace como una nueva forma, una nueva manera de ser, de hablar, de relacionarse; realmente la PALABRA se transparenta, se revela en su vida.

Entonces las personas serán atraídas por ese testimonio. Y como dijo el gran Papa Pablo VI: “...el hombre contemporáneo escucha más a gusto los que dan testimonio que a los que enseñan” La autenticidad que tanto valora el mundo de hoy  “exige a los evangelizadores que le hablen de un Dios a quien ellos conocen y tratan familiarmente como si lo estuvieran viendo” (EN. 41. 76).

La Palabra que debe alimentar los pensamientos, modificar las actitudes, orientar las acciones y dar contenido a la misión del catequista, exige que no sea sólo una Palabra orada, pero también estudiada y comprendida. Y este estudio es al mismo tiempo una actitud espiritual y pastoral. Es espiritual, porque es la expresión de un “culto a la verdad” (EN 78), de un gran amor a la Palabra., de un diálogo interior con el Señor. Y es pastoral, porque la actividad catequística no es procurar que los demás se conecten con mis ideas, ni con mi habilidad pedagógica, ni porque puedo ser una persona interesante, “novedosa”; tampoco es inculcarles mi espiritualidad. La actividad catequística, en su sentido más hondo, es procurar que los demás se encuentren con Cristo: Palabra de Dios, y  crezcan en el amor.

El llegar a “ser habitados” por la Palabra e saberla contagiar, es un camino de aprendizaje que (en esta Cuaresma se nos invita a realizar). La práctica de la LECTIO  DIVINA (lectura divina): costumbre muy antigua, pero que las tradiciones de un pasado muy centrado en las devociones y otras prácticas de piedad ha ensombrecido, pero ahora ella vuelve a ser retomada como un sólido camino espiritual. (dar ejemplos)

